
HA
l a  s a l v a j e  D E S T R U C C IO N  D E  
PUEBLOS A ST U R IA N O S PO R  LA 
AVIACION E X T R A N JE R A  N O  AM I­
LANA A LOS SOLDADOS A STU R ES. 
I QUEREM OS AYUDAR A N U E S ­
TROS H ER M A N O S D E L  N O R T E ! 
I COMBATAMOS! ESPA Ñ A  H A  D E 
TR IU N FA R , Y T R IU N F A  E N  LA 
IN TER N A C IO N A L, E X H I B I E N -  
DO SU RAZON Y D E R E C H O . ES- 
PANA HA D E  T R IU N F A R  Y T R IU N ­
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H a coincidido la term inación de la se­
mana cuarenta y dos de este año con el 
discurso altam ente significativo y enér­
gico del flemático m ister Edén. F u é  pro­
nunciado en vísperas de reunirse el Co­
mité de Londres, y como aviso de la ac­
titud que ha de adoptar en esa reunión 
la Gran B retaña. H a  hablado m ister 
Edén como no tiene por costum bre. Por 
lo menos, nunca le habíam os «visto» ex­
presarse de esa form a. Y es que las pro­
vocaciones del fascismo internacional 
han llegado a ta l extrem o que se hace 
imprescindible la aparición en el am ­
biente internacional de una política v i­
ril como contestación a  la  postura b ra­
vucona del eje Rom a-Berlín. H a  dicho 
mister Edén que In g la trra  .no censurará 
a «ningún país que se sin tiera obligado 
a recabar su libertad de acción» en el 
caso de que las decisiones del Comité 
no sean respetadas escrupulosam ente. ¿ Y 
es que se puede esperar a estas a ltu ras

el cum plim iento estricto por parte  de 
Roma y B erlín de los compromisos «no 
intervencionistas» ? Los intereses de In ­
g la te rra  en el M editerráneo son m u­
chos. Y a In g la te rra  la interesa sobre­
m anera no ser perjudicada. ¿P o d rá  ser 
realidad  la deducción que sugiere una de 
las frases de E d é n : «Nadie puede la­
m entarse si la paciencia de los que han 
luchado por m antener en E uropa el sen­
tido de responsabilidad ha llegado a ago­
tarse» ? E l tiem po es quien hab lará  me­
jor que las previsiones. Confiemos más 
que en nada en nuestros propios medios 
defensivos y ofensivos.

E n  los frentes, la activ idad  ha sido 
grande. E n  el Centro hemos logrado 
cortar la carretera  de Seseña y producir 
en las ü las enem igas g ran  núm ero de 
bajas. M adrid ha sido bom bardeado sal­
vajem ente. Los procedim ientos del fas­
cismo son siem pre los mismos y sus re ­
sultados—sangre y lágrim as—es el me­
jor prem io que pueden obtener.

E n  el Sur progresam os, así como en 
el Alto A ragón, donde se desarrollan  
fuertes combates.

U n hecho digno de destacarse es el 
realizado por nuestra  aviación, que des­
truyó el jueves tre in ta  aparatos faccio­
sos en G arrapinillos.

Se vislum bra la victoria. Capacitación 
de los mandos medios, aqentuam iento de 
nuestro sentido de responsabilidad, h i­
giene y educación política de nuestros 
soldados son los p ilares que estamos 
construyendo para  dar cima a nuestra  
espinosa ta r e a : log rar un E jército .

A .
1

’ í

no. no
uestra 
carar a 
detraC' 
seguid® 
í ejérci' V ista general de Cádiz, la ciudad andaluza , que ha presenciado desfiles inaca­

bables de las divisiones ita lianas enviadas por M ussolini para dom eñar a l pue­
blo español y apoderarse de sus riquezas. Cádiz será de la República, quiera o

no el Comité de no Intervención.

Ayuntamiento de Madrid



Página 2

Nuestra propaganda al enemigo
Es sabido que una de las armas 

mas eficaces para batir a nuestros 
enemigos es la propaganda bien d i­
rigida, mejor orientada y regular­
m ente practicada. Nuestra Brigada 
se preocupa no sólo de la capacita­
ción cultural y profesional de sus 
mandos, sino de todo cuanto puede 
redundar en beneficio de nuestra 
victoria.

La bom ba de m ano, la am etra­
lladora, el fusil am etrallador, el ca­
ñón y la aviación actúan en un a ta ­
que o en una acción defensiva en 
beneficio de sus tropas propias. A sí 
el altavoz, el cohete conteniendo 
propaganda y el megáfono se utili­
zan no para atraer gente a nuestras 
filas por el prurito de lucirse un de­
term inado m ando por haberse p a­
sado siete u ocho soldados a nues­
tro lado, sino para convencer al 
enemigo de que la razón, la justi­
cia y el derecho están de nuestra 
parte y que para defender esos tres 
pilares en los que se asienta una 
sociedad bien organizada tenemos 
soldados y fusiles.

En la sem ana pasada hemos lan­
zado a las filas enemigas por dis­
tintos puntos de nuestro sector nu­
merosos cohetes de propaganda. 
Los delegados de com pañía, así 
como los cam aradas soldados han 
hablado a los facciosos por los m e­
gáfonos, vulgarmente conocidos con 
el nom bre de bocinas. Se les ha 
expuesto lo difícil que es tomar M a­
drid, lo que gana el trabajador es­
pañol al lograr la victoria sobre el 
fascismo, la ayuda ignominiosa y 
degradante que Italia y A lem ania 
prestan a Franco y la barbarie que 
significa el bom bardeo de la pobla­
ción civil de M adrid.

Nuestro altavoz ha funcionado, 
como siempre, todas las noches. El 
cam arada encargado de la propa­
ganda a  las filas enemigas ha des­
plegado gran actividad haciendo 
desfilar por nuestro micrófono a nu­
merosos cam aradas que están ca­
pacitados para actuar ante él. Los 
cam aradas comisarios de los bata­
llones 13, 14 y 15 han dado charlas 
por nuestro micrófono, así como el

¿Cuándo van a decidirse 
las democracias?

De vanas prom esas pueden cali­
ficarse las concesiones que preten­
den hacernos algunas democracias, 
como reparación a  tanta injusticia 
sufrida durante los catorce meses 
que llevamos de guerra ; si las cum ­
plieran no harían ni más ni menos 
que cumplir su deber y dar los de­
rechos que le corresponden a toda 
nación legalm ente constituida.

Pero n o ; hem os sufrido ya bas­
tantes desengaños para seguir cre­
yendo en la eficacia de ciertas m e­
didas, que más bien favorecen a la 
causa que todo buen antifascista re­
pudia.

Las pretendidas reuniones de Gi­
nebra no son, ni mucho menos, un 
reflejo de lo que debiera llamarse 
justicia, sino todo lo co n tra rio ; se 
aprueban cosas a fuerza de tiem po 
y más tiempo, que si en el papel 
parecen efectivas, cuando llegan a 
la realidad, si llegan, se aplican con 
tanto comedimiento que la m ayoría 
de las veces resultan ineficaces, 
cuando no perjudiciales para nues­
tra causa.

¿H asta  dónde van a llegar las 
pretendidas dem ocracias en las con­
cesiones, que m ás favorecen al ene­
migo com ún que a la causa de la 
verdadera dem ocracia ? Decidida­
m ente, no se dan cuenta, o no se 
la quieren dar, de la trascendencia 
que tendría en Europa un posible 
triunfo del enemigo. Los venerables 
señores de G inebra, impasibles ante 
los golpes audaces del enemigo, 
tendrán, qué duda cabe, que actuar 
de muy distinta forma en que has­
ta ahora lo han venido haciendo.

¿Q ué m edidas han tom ado que 
puedan contrarrestar las recientes 
conversaciones, altam ente com pro­
m etedoras para la seguridad de 
Europa, de los jefes apócrifos de 
Italia y A lem ania ? Seguramente 
ninguna. La prensa de algunos paí­
ses trata de presentarlos como sim ­
ples convenios, que no atentan para 
nada a  la seguridad de una parte 
del mundo. ¿ A caso no estamos 
viendo en España los procedim ien­
tos que em plean para la destruc­
ción sistem ática de todo lo que pue-

Mayor de Sanidad de nuestra Bri­
gada.

¿Resultados prácticos? Cuatro 
evadidos.

Nuestro comisario de Brigada tie­
ne magníficamente orientado el fun­
cionam iento del servicio y otros ca­
m aradas que no hemos de citar pres­
tan su colaboración diaria a esta 
em presa de tal im portancia.

No hay que olvidar que a nuestro 
altavoz puede y debe llegar la pala­
bra de todos nuestros camaradas 
com batientes de la Brigada.

z.

da significar progreso y auge an­
tifascista? ¿A caso no estamos vien­
do en Oriente la form a en que la 
población china soporta los más 
criminales atentados contra todo de­
recho humano, destruyendo por 
com pleto ciudades abiertas y ma­
tando miles y miles de criaturas in­
defensas? ¿Puede y debe permane­
cer la dem ocracia mundial impasi­
ble ante la cantidad de atropellos 
que se vienen com etiendo con el 
mayor descaro, el am paro de unos 
convenios internacionales, que fa­
vorecen tan descaradam ente al ene­
migo?

H ora es ya de que se den cuenta 
las dem ocracias que los países to­
talitarios aspiran al arrasamiento de 
los países libres por todos los me­
dios a su alcance, y esto que ahora 
va contra los países más débiles, 
m añana, si los dejan conseguir sus 
propósitos, se volverán contra las 
grandes potencias, consentidoras 
desde los primeros momentos de la 
cantidad de atropellos que tienen 
a Europa en constante tensión bé­
lica, por la posibilidad con que ven 
actuar las dem ocracias europeas a 
los países confabulados en la tarea 
de hacerse dueños y robar con pis­
tola en m ano la conciencia política 
que no les convenga a ellos.

De esta forma iremos a parar, si 
no se corta con energía y despre­
ciando todo reparo, al caos inter­
nacional, río revuelto que aprove­
charán los amos de los países opri­
midos para justificar su existencia 
en el m undo, provocando la muerte 
y la destrucción, para salvar la san­
ta causa del «Imperialismo», retra­
to  magnífico de la opresión de los 
pueblos.

Un cabo de la compañía Deposito-
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Otra vez se vuelve a recordar en 
nuestro semanario el tema de la si­
tuación moral de las fuerzas merce­
narias del traidor Franco, por consi­
derarlo de un gran interés por los 
datos que nos aportan los evadidos 
que un día y otro se pasan a nues­
tro campo.

Los que hace unos días se pasa­
ron por nuestro sector se pudo ob­
servar en ellos una gran depresión, 
como si no hubieran visto el sol 
desde hace tiempo. A l llegar a 
nuestro Ccimpo cam biaron de sem­
blante. Veían la alegría que invadía 
a nuestro joven Ejército.

Se quedaban extrañados al ver 
en nuestras filas el com pañeris­
mo de nuestros heroicos com ba­
tientes ; no encontraban ni un solo 
extranjero. A unque ellos no creían 
en la propaganda que Franco y 
sus secuaces hacían desacreditan­
do a la España republicana, con­
sistente en decir que nuestro Ejér­
cito estaba com puesto de franceses 
y rusos y que los mandos eran ex­
tranjeros, que para sev obedecidos 
precisaban sujetar a los soldados 
con el látigo, se han convencido 
Plenamente de que nc' hay nada de 
todo esc.

Sin embargo, dicen que gran par­
te del ejército de Franco está com ­
puesto por italianos, alem anes y 
moros; que los españoles son m i­
rados con desprecio. Se les coloca 
donde mayor peligro hay y se les 
castiga duram ente cuando com eten 
alguna falta, colocándoles un saco 

eno de tierra atado con alam bres 
sobre los hombros y se les obli- 

a trabajar de esa forma. Por lo 
^u s  insignificante les pegan. T odo 
esto tiene su explicación ; en su ma- 
yer parte, los soldados españoles 

están con Franco son cam ara- 
^8 que se les ha  obligado a luchar 

eu contra de sus hermamos, que han 
®̂ do perseguidos y no les ha queda- 

o otro remedio que ingresar en las 
anderas del Tercio, y el no pasarse 

número m ucho más elevado a 
Muestro campo es debido a que les 
^ternoriza la venganza que en  sus 
Emilias pudieran tom arse por la

acción realizada.
Los soldados de las filas rebeldes 

'®tan totalmente desnudos y de&>-al- 
comiendo bastante mal, y muy 

®P^ííialfnente los soldados de la 
""'ase humfide. Lo

la retaguardia, que, adem ás de co­
mer m al, están atemorizados por 
los extranjeros y falangitas. No hay 
que olvidar que en la España re­
belde existen diferentes escalas so­
ciales y de lo poco que tienen se lo 
reservan y llevan los grandes feu­
dales, los banqueros, el clero y los 
burgueses. A  la clase trabajadora 
la condenan a sufrir todas las pena­
lidades de la guerra por considerar­
se que no tiene derecho, por ser po­
bre o no ser hijo de un contraban­
dista.

La moral del ejército mercenario 
de Franco y de su retaguardia es 
catastrófica. Se ha perdido la es­
peranza de que Franco pueda triun­
far en la contienda que se está des­
arrollando. Muchos de los que es­
taban conformes con la trayectoria 
de los sublevados han rectificado, 
por entender que se desviaba de lo 
que al principio había dicho que era 
el sublevarse para im plantar un G o­
bierno de tipo «nacionalista». Q-ue 
era un truco lo ha dem ostrado el 
largo período de guerra que lleva­
mos echándose Franco en los b ra­
zos de H itler y Mussolini, por ser 
im potente para ganar en esta con­
tienda. Recordando un poco de his­
toria, se sabe que ha sido siempre un

hombre sin entrañas ni corazón, m u­
cho menos inteligente. Es nada más 
que un m ilitarote brusco, déspota y 
sin entrañas, que a costa de la san­
gre de las juventudes españolas 
llegó a ostentar la graduación que 
hoy disfruta, pero sin ser m erece­
dor de ella, como la totalidad de 
los que se sublevaron contra la de­
mocracia española ; todos ellos chu­
los y borrachos. Quien representa 
«dignamente» el movimiento fascis­
ta es Queipo.

A sí que, soldados de la España 
leal, conservad todo el arte y espe­
cializarse, que de cada disparo se 
haga blanco al objetivo que se pre­
tende.

Los últimos evadidos han llega­
do a preguntar si poseemos fusiles 
especiales, pues nuestros proyecti­
les penetran magníficamente y en 
abundancia por sus troneras. No, 
no son fusiles especiales los que te­
nemos : son tiradores.

Y es que el Ejército del pueblo, 
lo mismo que se capacita cultural­
mente, ha adquirido el dominio del 
arte del tiro y sabe que cada tro­
nera enem iga es un objetivo a ba­
tir.

Q u in t il ia n o  G O N Z A L E Z

EL A T I L A  M O D E R N O
A tila, según la historia, fué un 

déspota, que por donde pasaba d e­
jaba la desolación y la m u e rte ; al 
hablar de él la gente se horroriza­
ba, m ataba mujeres, niños y viejos 
y la hierba que su caballo p isaba 
ya no volvía a crecer jam ás.

H asta que, según nos cuenta la 
historia, llegó a las puertas de Ro­
m a, pero le salió a l paso el P apa  
con un crucifijo y detuvo su carre­
ra de devastación.

A hora ha surgido un nuevo A ti­
la con el nom bre de Mussolini.

Empezó su m acabra carrera en  
su propio país, persiguiendo y ase­
sinando a los obreros que no que­
rían someterse a  su imperio de san-

mismo sucede en

C am arada: Colabora en tu  periódico. 
SO B R E LA MARCHA es el órgano de 
expresión del combatiente, no lu g ar de 
lucim iento de ^afáftas expresiones lite ­
rarias, sino el sitio dónde debe aparecer 
tu opinióh sana y libró de prejuicios.

gre; después continuó su obra en 
A bisinia, destruyendo y asesinan­
do cruelm ente a ese pueblo indefen­
so que, confiando en una ridicula 
Sociedad de Naciones, sucumbió a 
la ley del m ás fuerte.

Después vino el criminal levan­
tam iento fascista en  España y Mus­
solini vió en E spaña la ocasión de 
continuar em bruteciendo a su pue­
blo con sangre.

Pero E spaña sabe castigar a los 
invasores y salió al paso  de ese nue­
vo A tila, no  con un crucifijo, sino 
con un disciplinado Ejército popu­
lar, que es el crucifijo que el pue­
blo trabajador pone delante de los 
que intentan robar sus libertades.

A quí term inará el A tila  m oder­
no su p>obre imperio, pues la E spa­
ña leal ha detenido ya su carrera de 
muerte.

M a rtin  S A L L A R E S  
Dfer/ 13 batalién.
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revolucion ncesa
EL TIROTEO DEL C a M ^O  DE MARTE. CONSTITUCION DE 1791

La tentativa de fuga del rey que 
mencionábamos en el anterior nú­
mero acabó de desvanacer los sen­
timientos dé fidelidad hacia Luis 
X V I ,  que hasta entonces habían 
permanecido vivos. Es más, em pe­
zó a quebrantar la fe  en la necesi­
dad d^l Gobierno monárquico, sien­
do ella la que creó el partido repu­
blicano.

A ntes de la huida a Varennes no 
existían más que algunos republica­
nos aislados. N o  se creía en la po­
sibilidad de la existencia de la R e ­
pública en un gran Estado como lo 
era entonces Francia. Pero durante 
la ausencia del rey, después de su 
regreso, se pudo hacer el ensayo de 
lá República. La  A sam blea supo  
asegurar sola y  sin embarazos todos 
los servicios, y  ¡os republicanos re­
sultaban numerosos, sobre todo en 
el pueblo de París.

Quisieron éstos impedir que la 
A sam blea restableciese a Luis X V I  
en sus poderes y  fueron en masa al 
Campo de Marte a firmar sobre el 
altar de la Patria una petición que 
invitaba a la Asam blea a juzgar a 
Luis X V I  y  organizar nuevo Gobier­
no. La Asam blea, que había per­
manecido en todo m om ento monár­
quica, envió contra los manifestan­
tes la guardia nacional. Estalló un 
m otín, la guardia tiró sobre la m ul­
titud y  hubo gran número de muer­
tos y  heridos. Esto ocurría el día 17 
de julio de 1791. consecuencia de 
este tiroteo, el partido republicano 
se encontró por un poco tiempo des­
organizado.

La A sam blea  acabó la redacción 
definitiva de la Constitución, en la 
que trabajaba desde el mes de julio 
de 1789. E l 14 de septiembre de 
1791, restablecido Luis X V I  en sus 
poderes, fué a prestar ante la A sa m ­
blea juramento solemne de m ante­
ner vigente la Constitución. La nue­
va Constitución se apoyaba en el 
principio fundam ental de la sobera­
nía de la nación. Pero la nación d e ­
legaba sus poderes : el ejecutivo, en 
el rey ; el poder legislativo, en d ipu­
tados elegidos, y  el judicial, en jue­
ces, elegidos también.

E l rey, el día antes dueño y  señor 
de todo por la agracia de Diosn, no 
era ya  más que el delegado here­
ditario de la nación en lo ejecutivo. 
Nom braba los ministros, los em ba­
jadores y  los oficiales. Era inviola­

ble e irresponsable.. Las leyes de­
bían ser sancionadas por él, tenien­
do el derecho al Veto suspensivo ; 
es decir, que podía, durante cuatro 
años, rechazar su sanción. Pasado 
este plazo, si la ley era de nuevo 
Votada, ya no era necesaria la san­
ción real.

La A sam blea legislativa votaba 
las leyes, entendía en lo referente 
a la guerra y  a la paz. Estaba for­
mada por 745 diputados elegidos de­
mocráticamente y  cada dos años. 
N o todos los franceses podían ser 
electores. Para ser elector era pre­
ciso pagar una contribución igual

al valor dé tres días de trabajo. Co­
mo se ve, los elementos que com­
ponían la Cámara Constituyente 
era la mayoría burgueses que no se 
atrevieron a dar el voto al pobre.

Los tribunales estaban formados 
por jueces, elegidos igual que los 
diputados.

Según esta Constitución, Francia 
se dividía en 83 departamentos. Es­
taba, pues, descentralizada admi­
nistrativamente Francia, pues tales 
misiones no eran realizadas por re­
presentantes del rey, sino por dele­
gados administrativos elegidos igual 
que los jueces y  diputados.

E l día 30 de septiembre de 1791, 
la Asam blea Constituyente declo­
ró : ((Nuestra misión está cumplida. 
Nuestras sesiones han terminado.))

(Continuará.) Z.

ALGO SOBRE LA UNIDAD
Se proclam a, se divulga y prego­

na con m achacona insistencia la 
unidad de todos los antifascistas es­
pañoles. Pero consecuencias prác­
ticas y efectivas hace tiem po que el 
proletariado las está aguardando 
con una paciencia basada quizá en 
el hecho de que el despertar del 
nuevo d ía le va a traer la buena 
nueva fundam entada en su opti­
mismo.

Y vayamos a la realidad, a la 
cruda realidad que nos depara la 
cuestión. La unidad, forzoso es de­
clararlo, se está desvirtuando de 
tanto nom brarla y repetirla, y por 
consecuencia se ha transform ado en 
un tópico que alguien interesado lo 
utiliza como bandera para  ejercer 
su influencia en el terreno de la con­
veniencia y la ventaja.

¿Que constituye una utopía? N o; 
es algo m enos que todo eso. Signi­
fica una rem ora forjada por ese al­
guien que fatalm ente está interesa­
do en que esa arm a eficaz y pode­
rosa del proletariado no tome cuer­
po. Porque sabe lo que es y lo que 
vale. Porque sabe que sería el ha­
cha con la que se le asestaría el 
golpe m ortal que acabara de un 
modo term inante con la situación 
que nos está haciendo vivir.

H ay casos paradójicos como los 
que en la prensa se dan  con mu­
cha frecuencia. Todos parecen es­
tar de acuerdo cuando hablan de la 
unidad. Todos parecen que la de­
sean. Los unos lo manifiestan de 
un modo, los otros de otro. Pero, 
¡ ay !, eso viene escrito en el án­

gulo superior derecho del periódi­
co, pero es que (y me distancio mu­
cho) en el inferior izquierdo escri­
ben : «La tal organización rompe 
sus relaciones con la cual, hasta 
tanto ésta no se retracte de lo ma­
nifestado en tal parte o lugar.» Y 
ahora yo me pregunto : ¿ Eso quien 
lo ha dispuesto así? ¿L a organiza­
ción ? ¡ M entira ! El proletariado la 
quiere, la desea, la siente vivir por 
momentos, y eso jam ás lo puede 
proclam ar, porque es muy trágica 
y am arga la experiencia sufrida, 
porque toda su vida tiene tras de si 
una estela de dolor y de sangre.

En el Ejército, desde luego, no 
existe, porque sabe que sus mane­
jos resultarían nulos. A hí están los 
comisarios que lo impiden, secun­
dados por la actuación consciente 
de sus soldados, que saben prácti­
cam ente de los peligros, porque los 
viven. Pero no así ocurre en el cam­
po, en el taller, en la mina, em-, 
donde se vive otra vida, y quiza 
esto sea el motivo fundamental que 
no haya hecho suponer que tras la 
cortina que ha formado la üg®’'® 
transformación habida, se oculta la 
rémora, el alguien que no se ve. -

Desbrocemos el cam ino que toda 
vía tenemos que recorrer, estirpan 
do las hierbas parásitas, pero pron  ̂
to, hoy mismo, porque mañana s^u  
tarde, y al día siguiente nos co 
jará bajo su manto esa diosa de a 
esperanza que todos sentimos y 
neramos que se llam a y
UNIDAD, UNIDAD y UNIDA^^- 

Paulino M O R E ^^

Ayuntamiento de Madrid
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le sí

¡ C a m a r a d a s !
¡ Ca m a r a das antifascistas ! El 

triunfo final se aproxim a por m o­
mentos. En los días más heroicos 
de nuestra cam paña decíam os ; 
((¡No pasarán!» Hoy decim os: 
((¡Pasaremos!» Dos palabras que 
nuestro potente Ejército usa como 
consigna de antifascista y lo está 
demostrando en todo momento.

Los fascistas, contando con el des­
carado apoyo de alem anes e italia­
nos, se han encontrado, una vez 
más, con la fuerza interm inable del 
pueblo, la cual les ha rechazado 
demostrándoles su elevada moral y 
ahinco por la causa que el fxieblo 
Español siente como antifascista, 
primero, y segundo, porque com­
prende que como trabajadores te­
nemos la necesidad todos, sin ex­
cepción de ninguna índole, de im pe­
dir que nuestra querida nación, que 
nuestra gran producción en el tra­
bajo, sea explotada por elementos 
que nos han sacrificado en primer 
momento y que no satisfechos lo 
suficiente, quieren que continuemos 
siendo a fuerza de látigo y m arti­
rio, víctimas de esta incalificable 
agresión.

Pero todos unidos, t(xlos luchan­
do como luchamos por la misma 
causa, impediremos que el fascis­
mo cruel y sanguinario no caiga en 
tiuestros hogares, en nuestra que­
rida patria, a la que defendemos 
con el mismo arrojo que en los pri­
meros días de nuestra cam paña, 
hasta conseguir definitivamente que 
a todos estos invasores les echemos 
de nuestro suelo, y entonces em pe­
zaremos a vislumbrar el bien, no 
sólo nuestro, sino tam bién de los 
trabajadores de tcxla Europa. Esto 
lo alcanzaremos, y aún más ; ven­
garemos a nuestros bravos com­
pañeros caídos en los campos 
de combate y no podrem os olvidar 
tampoco de la form a tan cobarde 

han atacado los que se llam an 
civilizados a pueblos indefensos, 
donde su objetivo no era más que 
destruir los hogaers donde queda­
ban las familias de nuestros heroi­
cos defensores. No podremos olvi­
dar nada de esto y nos urge term i­
nar con esta inhum ana reacción def
nscistas extranjeros para poder dis- 

fnitar de la tranquilidad que el pue­
blo trabajador

;y

merece.

0 GfeRARDO C A N tA L E JO

★ ★ ★
De París

Hemos leído en un periódico 
francés el reparto de la obra ((Don 
Juan Tenorio», cuya representación 
se efectuará en un  teatro popular 
de Sevilla, en honor de Italia y A le­
m ania.

H e aquí el reparto :

Don Juan Tenorio .......  Mussolini.
Don Luis Mejías ...............  H itler.
Doña Inés ....... •••................  Franco
El Comendador ... Moscardó. Don

Zum ba.

Madre Abadesa  ...........  Gil Robles.
Doña Brígida ...............  Cabanellas.
El Capitán Centellas ... V arela, que 

no es Centellas : es un centollo.
Avellaneda  ....... •••...............  A randa
aChutis», de los más achutis)).......

G arcía Sanchíz.
Butarelli, el tabernero .......  Queipo.
M aldito  1.° ........................... Pem án.
M aldito 2 . \  3.°, 4.° y 5 .V .. March. 

Cuatro veces m aldito... ¡ M aldito 
dea su padre !

Uno que no habla ...........  Lerroux.
La función em pezará cuando se 

levante el telón.
•

Precios de las 
localidades

Palcos con seis entradas ... 2 am e­
tralladoras.

P lateas ............................  U n avión.
Butacas .......  Un fusil con dotación

completa.
D elantera de principal .......  Tanque

y medio.
Principal ... El otro m edio tanque. 
U na general ... Dos balas dun-dun. 
Dos generales ...........  U na bala ex­

plosiva.
Cuatro generales ... No valen nada.

Nota. El irrxporte de las locali­
dades hay que traerlo suelto.

Sin comentario.

Dedicado al trece batallón, Cuar­
ta Brigada.

La Geografía al revés. 
((Cuenca», éh él Parque del Oeste,

Un iargento del 14 batallón.

Obligaciones que nos exije 
la nueva sociedad que 

estam os forjando
(Del m ural del i6 batallón.)

La revolución, cam aradas, nos 
exige dos obligaciones ; una, de ca­
pacitación profesional, y otra, de ca­
pacitación persopal.

T anto  una como otra, nos la exi­
gen nuestros com pañeros, p u e s  
cuanto más capacitados cultural­
m ente estemos, en mejores condi­
ciones se llevará a cabo la prcxluc- 
ción, y si la capacidad de trabajo 
de unos y otros es sem ejante, la 
producción será m áxim a.

En cuanto a la capacitación de 
unos porque su cultura sea deficien­
te, la producción colectiva tan ad­
m irable no rendirá lo que debiera 
y éste es el fracaso de las colecti­
vidades.

La capacitación cultural personal 
nos la exigen tam bién, con el fin 
de que jam ás seamos cam po abona­
do para la esclavitud, pues indivi­
duo que no  es capaz por su incul­
tura de resolverse sus problem as, 
tiene absoluta necesidad de un m e­
diador que se los resuelva y por tan ­
to da pie a que este m ediador sea 
su explotador y el que puede lle­
gar a esclavizarle.

C am aradas; am bas capacitacio­
nes nos son indispensables. ¿Cómo 
adquirirlas ?

Con la adquisición de una cultu­
ra (que para eso hoy tienes medios 
en todos los ambientes), con el fin 
de que todos dem os un rendim ien­
to sem ejante y para que no necesi­
tes de ((Cicerones», que sólo te ser­
virán en beneficio propio, con afán 
de lucro, y que podrán llegar a ex­
plotarte y esclavizarte, porque sin 
él no podrás pasar, por ser incapaz 
de desenvolverte tú solo.

Ya veis cómo la incultura es fa­
talm ente el cam po de acción más 
propicio a la explotación y a la es­
clavitud.

U n pueblo culto jam ás puede ser 
explotado y menos esclavizado por 
las garras burguesas.

A l pueblo inculto le es de abso­
luta necesidad sus explotadores, por 
ser él solo incapaz de regir sus des­
tinos.

Forjemos a la vez que derrotam os 
a los traidores e invasores una E s­
paña culta, que es la base mas fir­
me en que se sustentaran nuestra 
libertad, prosperidad y felicidad 
que todos ansiamos y por la que lu- 
chaníos.

G4L
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muerte cfascismo invasor!
U na y mil veces se ha de repetir en nuestras columnas, 

para que quede constancia de ello, que el fascismo es un 
producto natural del proceso social de los pueblos. La lucha 
social se dilucida de la siguiente forma : quien tenga más 
fuerza, vencerá ; quien posea más poderío, logrará salir con 
bien de esta batalla. El capitalismo, en su lucha con el tra­
bajo, había triunfado por su superior fuerza ofensiva y d e­
fensiva, pero es que cuando los que realizaban el trabajo, 
los trabajadores, se agruparon y fuertemente unidos exigían 
las reivindicaciones a que eran acreedores y la clase capita­
lista vióse en peligro de muerte, no tuvo otra salida más que 
la de dar a la publicidad una teoría en la que se negaba la 
existencia de la lucha de clases y en la que se hablaba de la 
arm onía del capital y del trabajo. Los trabajadores no hicie­
ron caso de las promesas incitantes que les hacía el fascismo. 
Y éste comenzó a actuar por medio de pistoleros a sueldo en 
centra de la clase productora.

Siempre le ha caracterizado al fascismo la posesión de 
dos ((virtudes» : la violencia y la tiaición. Por la traición pudo 
adueñarse Mussolini del Poder político de Italia. Por la trai­
ción pudo elevarse a la cima del Poder político de A lem ania 
Hitler. Durante el tiem po en que ambos han gobernado a 
sus países, el espectro de la m iseiia en las clases proleta­
rias, producto de la falta de trabajo, ha hecho su aparición. 
La falta de medios económicos con que resistir la crisis fas­
cista ha hecho recurrir a estos dos países a la adopción de 
m edidas violentas que les den como resultado la conquista 
de pueblos libres y ricos para expandir en ellos la población 
que en la metrópoli les sobra y añadir a la riqueza que pue­
da tener el suelo de ambos países la de los conquistados. Ita­
lia, con la conquista de A bisinia, ha logrado una pequeña 
parte del objetivo propuesto ; pero es que el pueblo que quiere 
ser libre y es atacado puede ser vencido m om entáneam ente, 
pero llega forzosamente un día en que, cansado de sopor-

mñ

tar vejámenes y sin­
tiendo profundam en­
te el amor hacia su 
patria se pone en pie 
de guerra hasta con­
seguir la victoria. En 
A bisinia, la vida de 
los colonizadores es 
m aterialm ente im po­
sible, pues la resis­
tencia pasiva del pue­
blo abisinio es enor- 
me. Ya Italia consi- 
que expandirse, llevar 
allí, a la colonia, parte de la población 
m etropolitana, pe c  es que le hace fal- 
t<?. al fascismo vaticanista poseer más re­
cursos económicos con que salvarse del 
caos en que se encuentra sumido. Y así 
Italia, que con(x:.e la importancia estra­
tégica de España, la  situación de ésta 
en el M editerráneo y las riquezas que 
atesora, presta ayuda a un traidor a su

patria, que no tiene inconveniente en 
vender el suelo español—en el que él en 
m ala hora nació—al extranjero con tal 
de poder triunfar.

A lem ania, siempre Imperio, viviendo 
entre grandezas guerreras y sueilos im­
perialistas, consiguió poseer en un tiem ­
po colonias que le proporcionaban me­
dios económicos suficientes para hacer

cara a situaciones so­
ciales delicadas. Pero 
cuando te r m i nó la 
Gran Guerra, merced 
al 1 ratado de Versa- 
lles, A lem ania m er­
mó considerablem en­
te sus apetencias im­
periales y colonizado­
ras. Se iba recons­
truyendo e 1 Estado 
alem án, se iba resar­
ciendo de las pérdi­
das sufridas en la 

Gran Guerra, orientado en dem ocracia, 
cuando Hitler, aprovechándose de la ig­
norancia de una parte de la m asa y ex­
plotando el truco de las reivindicaciones 
patrias de A lem ania, consiguió elevarse 
a  rector de los destinos políticos del pue­
blo alemán. La violencia del fascismo 
germano se m anifestó cuando H itler 
m andó asesinar a varios y numerosos

amigos y colaboradores suyos en las ta- 
Teas políticas. Ya padecían en las cár­
celes los trabajadores. Ya en los cam pos 
de concentración vivían un régimen de 
oprobio los demíScratas alem anes. Y A le­
m ania empezó a vivir el fascismo. La 
carencia de recursos económicos de A le­
mania, producto de la dom inación fas­
cista, hizo adoptar a Hitler posturas vio-

i^hssi
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lentas, dem ostrativas de si el poderío guerrero de A lem ania 
hubiera sido el de 1914, no habría tenido inconveniente 
en  lucir sus galas bélicas. Exigió la devolución de sus co­
lonias. Precisaba m aterias prim as, y la guerra de E spaña le 
ha venido a solucionar en parte el problem a económico que 
tiene planteado.

Franco solicita una división italiana o unos técnicos ale­
m anes a cambio de las Baleares, de las m inas del Norte, de 
los yacimientos naturales que son fuentes de riqueza en 
nuestra patria. El fascismo internacional, el eje Roma-Ber-
lín, se ha metido en una aventura de la cual saldrá m al­
parado.

Las alas negras que destruyen nuestros pueblos y ciuda­
des son conducidas por extranjeros ; los submarinos que hun­
den a nuestros barcos mercantes son italianos ; los caño­
nes que destruyen vidas y vidas en M adrid son a lem an es; 
las tropas que luchan en el Norte con Franco son ita lian as; 
los A yuntam ientos andaluces están regidos, en una parte, 
por súbditos alem anes... Esa es la España nacional, la ((nue­
va España». Nos quieren robar nuestra independencia pa^ 
tria, y nuestias riquezas. No consentiremos que ningfún trai­
dor lo consiga. El fascismo, que es destrucción de las acti­
vidades industriales agrícolas e intelecbaales, no triunfará 
en España, porque el pueblo trabajador, encuadrado en 
Ejercito popular, no lo consentirá. La bota m ilitarista del 
fascismo ensangrentada en su totalidad se hundirá en el 
cieno de sus crímenes y en la sangre de sus víctimas.

Y cuando la paz sonría, los cam pos, las Universidades y 
las fábricas, hoy en poder de los fascistas internacionales, 
producirán más y más con la alegría y satisfacción que em ­
barga al que no tiene afrentas que vengar.

z.
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U N A  B IO G R A FIA  
C A D A  S E M A N A

w ism

Publicista española. Nació en E l 
Ferrol el 30 de febrero de 1820 y  
murió en Vigo el 4 de febrero de 
■1893. Trasladada la familia Arenal 
a Madrid, la joven Concepción de­
mostró su pasión por el estudio, 
aprendiendo sola francés e italiano 
y leyendo cuantos libros podía pro­
curarse. A u n  cuando tenía gran fa ­
cilidad para escribir, no se apresu­
ró a trasladar al papel, y  menos a la 
imprenta, la actividad febril de su 
espíritu, pues quemó sus primeros 
trgbajos, y  otros no han visto la luz 
pública. Casóse en 1847 con don 
Fernando García Carrasco, abogado 
y  escritor distinguido, colaborando 
ambos esposos en la ((Iberia)), pe­
riódico político el más importante 
de aquella época. Por entonces

apareció su primer trabajo, una no­
vela titulada ((Historia de un cora­
zón)), a la que siguieron las ((Fábu­
las en verso)), que patentizan ut, 
gran talento observador de la vida 
real. M uerto su esposo, retiróse con 
sus hijos a Potes, pueblo de la pro­
vincia de Santander, y  después a 
Galicia. Vivió siempre retirada y 
oculta, empleando toda su vida en 
bien de los desgraciados. Fué una 
mujer de talento y  condiciones ver­
daderamente excepcionales, como 
lo atestigua el hecho de que la A so ­
ciación Howard, de Londres, para 
la reforma de prisiones, al dirigirse 
a ella nombrándola socio correspon­
diente, empieza la carta con la pa­
labra ((Sir)), creyéndola varón. El 
A teneo de Madrid dedicó tres se­

siones para honrar su memoria. 
Poco después de morir se abrió una 
suscripción pública para erigir una 
es.tatua a la eximia publicista, que 
se inauguró en Orense, así como un 
m onum ento en La Coruña para per­
petuar su memoria. El doctor Wi- 
nes publicó íntegro, en su ((State of 
Prisons)), el informe que doña Con­
cepción A.renal mandó al Congreso 
Penitenciario de Estocolmo, hacien­
do de ellas grandes elogios y com­
parándola, por la fuerza de sus ar­
gumentos, a Jonathan Ediüards. En­
tres sus obras más importantes des­
cuellan ((Libros)), ((El derecho de 
gracia ante la Justicia)), que comba­
te llamándole el error de los erro­
res, porque no s.e basa en la equi­
dad ni en el derecho. ((Ensayo so­
bre el derecho de gentes)), que fi­
gura en el tomo IV  de la Bibliote­
ca Jurídica de autores españoles. 
((El delito colectivo)), ((Cartas a los 
delincuentes)), ((Cartas a un obre­
ro)), ((Cartas a un señor)), ((Estudios 
penitenciarios)), ((Las colonias pa­
nales de Australia y  la pena de de­
portación)), ((El visitador del po­
bre)). Entre sus informes encuén­
trense varios y  m uy destacados por 
su mérito científico. Sobre los inco­
rregibles, para el Congreso de San 
Petersburgo. Sobre los niños, para 
el Congreso de protección a la in­
fancia. Sobre el estado de las pri­
siones en España, inserta en la obra 
del doctor W ines. Sobre la condi­
ción social de la mujer en España, 
para la obra de míste.r Stanton- Su 
estilo es siempre igual, descollando 
por lo discreto de su talento y lo 
culto de su lenguaje. z.

M ientras los soldados del Ejer­
cito popular resisten al enemigo in­
vasor en todos los frentes de Es­
paña, nuestros hermanos de A stu­
rias quebrantan al enemigo diaria­
m ente y le hacen perder todas sus 
fuerzas rompiéndose la poca moral 
enem iga en las m ontañas de A stu­
rias. Y esto quiere decir algo muy 
interesante para los que de verda­
dero corazón defendemos la Repú­
blica de España.

Soldados ; m ientras proporciona­
mos quebrantos tan enormes al ene­
migo en todos los frentes, en los de 
Asturias y Aragón seguimos alcan­
zando victoriosamente los objetivos 
propuestos.

El m undo entero comprende ya 
nuestra razón poderosa y pondrá en 
nuestras m anos todo cuanto necesi-

España vence
tamos para el exterminio fascista.

No tenemos otra obligación mas 
que obedecer al m ando en todos los 
momentos que sean precisos, y, al 
mismo tiempo, unirnos todos como

UfífJU.

editado por el Comisariado de la  Cuanta 
B rigada Mzxta

R edacción : Av. E . Dato, 29.—T el. 28254 
Im p ren ta ; M agallanes, 24.—T el. 49726

Toda la correspondencia d irígase a 
JU A N  CABEZÁLI

hermanos, capacitarnos como nos 
corresponde, para saber aguantar 
las am arguras de la guerra y saber 
nos poner a la cumbre del proleta 
riado mundial, porque no podremos 
ni una vez m ás caer en las garras 
de esos asesinos que siglos y siglos 
han estado traficando con el sJ or 
de los obreros de nuestro país, sin 
acierto y sin conciencia.

Y para conseguir todo esto es pro 
ciso que todos nos demos ,
ta cuenta, tanto jefes de Elni 
como soldados y ciudadanos o 
España antifascista, que lo 
que nos hace falta es la discipliné 
y de esa m anera quedara 
Ejército com pletamente constru

TEOFILO
(D elegado político de la  cuarta CowP 

ñía del 16 batallón.)
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En esta sección p u b li­
caremos cuantas poe­
sías nos envíen los 
combatientes sin mo­
d ifica r su redacción. Poesías dei Soldado

I m-

z.

sin

/ A mi hijo
No te asustes, hijo m ío; 

quiero verte sonreír, 
pues no me im porta m orir 
después del deber cumplido.
Levanta tu herm osa frente 
y dale un beso a tu m ad re ; 
no entretengas a tu padre, 
que se tiene que ir al frente, 
pues esa asquerosa gente 
que a España tiene oprim ida 
pone en peligro tu vida 
con un cinismo indecente, 
y yo quiero defenderte 
aunque caiga en la partida , 
i pues qué me im porta la m uerte 
si no defiendo tu vida ?
Pues si el fascismo venciera,
I qué sería tu porvenir 
si en trabajar y sufrir 
pasarías tu vida entera ?
No qu.ero que seas sirviente 
de esos señores feudales, 
pues no somos anim ales, 
que somos seres conscientes.
Quiero para ti cultura, 
y justicia, y libertad, 
y comprensión, y bondad, 
que es la dem ocracia pura.
Seca el llanto de tus ojos 
y alegra tu corazón, 
que pronto nuestra  nación 
tendrá triunfos venturosos.

R EM ESA L

(Del mural de la  Compañía Intendencia)

Sombras
Hacen vibrar mis oídos 

^otas falsas de la tragedia 
que a mi España ha sumido 
y ha hundido a la otra media.

Cobardes, que no tuvieron 
valor para jugarse la vida, 
y a los antifascistas quisieron 
arrebatarles el triunfo en m ala  partida.

Rrito de revolución 
van a los campos de batalla 

aciendo de su fuerte corazón 
â formidable m uralla.

^ojos pendones se ag itan , 
roja se vuelve la  tierra , 

oinbres caídos que cantan 
fo el himno de guerra.

Cruel guerra, cómo te odio 
y cómo ••• como me acercas 

’ frrs fauces son insaciables, 
r’apre se encuentran abiertas, 

fa España que queremos 
la hemos de d a r 

Cerras que los traidores 
querían succionar.

F.
(Del m ural del 15 batallón.)

¿Quién será... thé? Marcha proletaria
Fué en una reunión... thé, 

poco antes de la  guerra ... thé, 
donde de m adrugada... thé 
preparaban  la  sublavación... thé 
toda esa canalla ... thé.
Reunidos todos estaban... th é ; 
tan sólo Q ueipo... thé 
fa ltaba... thé.
Estaban preocupados... thé
por si algo le había pasado... thé.
Y es que todos los días... thé,
aunque borracho... thé,
era el prim ero en la ci... thé.

E n esto llega Queipo... thé, 
todo disgustado... thé, 
y para  colmo... thé, 
no viene ni borracho... thé.
Todos a la cara ... thé 
le m iran asustados... thé.
Queipo exclam a... thé 
apesadum brado... th é :
((Entre nosotros hay un tra idor... thé, 
por eso es mi re traso ...thé  
a esta reunión... thé.
Cuando me lo d ije ron ... thé 
creí volverm e loco... thé.
Se me hizo un nudo... thé 
en toda la g a rg an ta ... thé.»
Dicen que entre  nosotros... thé 
(desde luego son más de tres), 
hay  uno que no ... 
es cornudo... thé.
Todos a un tiem po... thé 
exclam an... th é :
((¿Quién será... thé?»
Contesta Queipo... th é :
Eso digo yo... thé.
((¿Quién será... thé?
Perdonad, cam aradas... thé, 
haya hecho esta idiotez, 
pero era la única form a... thé 
de que rim ara el verso...thé.

C O N F U N D IO

Adelanie. asiurlanos
Asturias, la  brava, 

nunca del fascio serás, 
porque están los asturianos 
ansiosos de libertad .
E ntre  penas y m artirios.
La cara bien levantada, 
unidos unos con otros 
al fascismo ap lastarán .
A delante, asturianos, 
que España la m altra tada  
sabe tam bién ayudaros 
y nunca os olvidará.
E l tercer aniversario  
de lucha tan  desigual 
os ha llegado, asturianos, 
pero el cuarto os llegará, 
y entonces todos unidos 
podremos m uy bien g r i t a r : 
i Asturias siem pre fué,
Asturias y A sturias, 
siempre s e r á s !

J . G. BARRIOS

Los soldados del E jéic ito  popular 
que están en las trincheras 
defendiendo la libertad , 
tenemos que respetarlos 
con la m ejor oportunidad.

Es el E jército  proletario  
que lucha hasta  m orir, 
ap lastando a los tiranos 
sin dejarlos revivir.

No queremos otra cosa 
que igualdad y unidad 
que no haya privilegios 
en la nueva libertad.

V alientes proletarios, 
que lucháis y ap lastá is 
al fascismo crim inal, 
merecéis del m undo obrero 
por el noble sin igual.
Salud... G loria... V ictoria 
y un aplauso fraternal.

JU A N  G IB E R T

Quince Batallón
E n el fren te de M adrid 

está el quince batallón, 
p a ra  vencer al fascismo 
y defender la nación.

E n el Puente de los Franeases, 
igual que en la Casa de Campo, 
la C uarta B rigada Mixta 
ha derrotado a Franco

Los fascistas alem anes 
vinieron desde A lem ania, 
pero no volverán a  ir, 
porque quedarán en España.

Se quedarán aquí, 
no volverán a m archar, 
porque los m atará  a todos 
el Frente Popular.

Tenemos un Comisario 
que nos m ira a todos b ie n ; 
todo lo que le pedimos 
nos lo da  tam bién.

Cuando salim os al frente, 
todos vamos a v en ce r; 
todos la mism a consigna:
<(E1 p rim er en avanzar 
y el últim o en retroceder.»

Tenemos un com andante 
antifascista y valiente, 
que se ganó los galones 
tirando bombas en el frente.

I Viva el quince batallón, 
que es de la  C uarta  B rig a d a ! 
que por lo bien que lucha 
siem pre ha sido prem iada.

¡ A delante, quince batallón !
¿ A delante, E jército  P o p u la r!
Con nuestro ideal hasta  el d ía  
que llegue el triunfó final.

¡ Viva la República e sp añ o la ! 
¡V iva el F ren te  P opu lar!
¡ Abajo el fascismo 
italiano y a le m á n !

A N G EL OCHOA 

(Del m ural del 15 batallón.)

Ayuntamiento de Madrid
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SOBRE LA M ARCHA

arcillo.

:isMO.

REGLAS
Si hallándose una unidad en m archa 

se viese sorprendida por el haz de un 
proyector, se detendrá, tenderán ráp i­
damente sus hombres y guardarán  inmo- 
. dad absoluta, en espera de que haya 
pasado el cono de luz p a ra  reanudar la 
marcha.

El silencio, la seguridad, el orden y 
el enlace, serán rigurosam ente m anteni­
dos, a fin de guardar el secreto, evitar 
las sorpresas, la confusión y la pérdida 
de alguna unidad o fracción.

Cuando se efectúen de día, duran te  la 
primera parte, o sea «uites de en tra r en 
la zona batida por todos los calibres de 
la Artillería contraria, las precauciones 
serán menores, bastando, generalm ente, 
con aprovechar bien los espacios desen­
filados de las vistas que ofrezca el te­
rreno, abandonar los caminos que se ha­
llen batidos por la A rtillería enemiga y 
fraccionar las colum nas, llegándose, si 
fuese preciso, a una progresiva desar­
ticulación de las unidades.

En la Segunda parte, o sea cuando se 
está dentro de la zona batida por todos 
os calibres de la A rtillería enem iga, to­
as las unidades, desde la brigada a la 

sección, inclusive, se rep artirán  en di- 
erentes escalones y con am plios inter- 

va os y distancias, de form a que, sin 
per er el enlace, y siendo el dispositi- 
0 tan articMilado como lo perm ita el 

ojercic o del mando, no pueden ser a l­
canzadas por el mismo proyectil dos 
tivo °  fracciones de pequeño efec-

Esta desarticulación se irá  adoptando 
¿i°®'’®^*'^®'«ente, a m edida que las con- 
fuer^*^^* terreno, la  intensidad del 
lo , ° ®^®tnigo y la proxim idad a éste 

j a y a n  exigiendo.
ejecución de una m archa de 

che día como de no-
periore'^^^ batallón y un 'dades su-
llado^^^’ efectuar reconocimientos deta- 
efia E de la m archa y duran te
tuarán  ̂ ^®^°riocimientos, que se efec- 
réeime °^eiales, han de referirse al 
^onas inf ^ A rtillería contraria, a  las 
a los ®^*adas por gases persistentes,
bfiería ^e paso forzado que la A r­
iamente^ ' 'i r s a n a  bom bardea sistem áti- 
Ls exnl ^ e m b u d o s  producidos por 
^rtillería°!i'^^^^ proyectiles de la

form  ̂ calibre, fijándose en
iando el ^ ^ayan agrupado e indi- 
ios. P ^üed  miento para  franquear-

En 13,5  ̂ ^
y compafi' unidades, secciones
te de p1i destacará delan-

CONTACTO
clusive, indicando objetivos sucesivos 
que debe alcanzar y puntos de dirección 
que ha de seguir y por el empleo de la 
brú ju la.

Aun efectuándose la m archa de apro­
ximación en pleno día, es necesario dar 
el azim ut de m archa con igual cuidado 
que si se tra tase  de realizarla  en noche 
obscura.

E l servicio de observación y de in for­
m ación debe funcionar con toda inten- 
s dad. Las diferentes unidades deben 
establecer su enlace táctico entre sí y 
con el mando de las superiores.

Los pelotones de enlace de la A rtille­
ría  se afectarán a cada regim iento, y si

L  bu exploradores, a fin de 
vorables itinerarios m ás fa-

<lirec^\í^° m archa,
'^^ferminan^' asegurará

cada -j de zona de acción
^•dad superior a bataUón in-

Reglas militares de 
carácter práctico

Siendo el m anejo del alza una de 
las cuestiones más interesantes que 
debe tener en cuenta el tirador d u ­
rante el com bate para poder llevar 
de una m anera eficaz la línea de 
m ira al blanco, se hace preciso para 
ello un conocimiento de la distan­
cia que le separa del objetivo, sin 
la cual no se puede en ningún m o­
mento graduarla.

En vista de ello, vamos a dar 
unas cuantas reglas prácticas para 
que en las diferentes circunstancias 
que se nos puedan presentar en el 
com bate, nos lleven al conocim ien­
to exacto de la distancia o lo sufi­
cientem ente aproxim ada para que 
nos perm ita ejecutar el fuego con 
probabilidades de eficacia.

M EDICION DE DISTANCIA

A  simple vista .—A  100 metros 
son perceptibles los detalles del uni­
forme, los ojos se distinguen como 
m anchas obscuras.

A  200 metros, los colores y los 
detalles, pero las facciones son bo­
rrosas, las distintas partes del cuer­
po son perceptibles.

A  300 metros se distinguen con­
fusam ente las m an o s; pero bastan­
te bien la cabeza.

A  400 metros no hay claridad en 
los colores, p>ero se ven bien los 
movimientos de los brazos y silue­
tas.

es necesario, a los batallones del p ri­
m er escalón.

E l avance, que se efectuará siem pre 
bajo la protección de la propia A rtille­
ría, se hará  con grandes saltos, m odifi­
cándose su dirección y am plitud a me­
dida que lo requieren las circunstancias.

Los espacios descubiertos se a travesa­
rán aclarando los intervalos y d is tan ­
cias y a la m ayor velocidad posible. Las 
crestas y demás puntos fácilm ente bati­
dos por la A rtillería  enem iga se fran ­
quearán por pequeños grupos, y aun 
hasta por hom bres aislados y por d ife­
rentes sitios, a fin de desconcertar a las 
baterías adversas y obligarlas a m odi­
ficar frecuentem ente su tiro.

En la mism a forma que preceptúa el 
párrafo  an ter.o r, se atravesarán  las ba­
rreras de fuegos que se encuentren.

Las baterías de acom pañam iento in­
m ediato agregadas a los regim ientos o 
a los batallones, seguirán  a éstos por 
saltos, cuya am plitud  variará  con el 
terreno.

Cuando se llegue a zonas desenfiladas 
de los fuegos enemigos, se aprovecha­
rán para  reun ir las unidades, restab le­
cer intervalos y distancias y dar los des­
cansos necesarios a las tropas.

A  500 se distinguen bien los ca­
ballos y posición del arm a,

A  600 la capa clara u obscura de 
los caballos,

A  700, el aire que m archa una 
tropa de caballería,

A  1,200, una fuerza a pie de otra 
a caballo,

A  2,000, la caballería de la arti­
llería.

Para considerar como ciertas las 
observaciones anteriores hay que te­
ner en cuenta :

Primero, En días claros, los ob­
jetos parecen más cercanos que en 
días nublados.

Segundo, Dos objetos del mis­
mo color y a la misma distancia, 
uno por el sol y el otro no, parece 
mas cercano el primero.

Si están igualm ente iluminados, 
pero uno en el plano y otro en la 
altura, parece m ás cercano este úl­
timo y de dos igualmente ilum ina­
dos y situados, parece más cerca­
no el que esté pintado de color o 
se destaque más en el fondo si es 
igual el color.

Tercero. De arriba hacia ab a­
jo hay tendencia en apreciar la dis­
tancia por defecto y por exceso en 
caso contrario.

Por el sonido. Durante la noche. 
Con atm ósfera tranquila, una fuer­
za que m arche a pie sin llevar el 
paso se la percibe desde 400 m e­
tros ; a caballo, a  600 si va al paso 
y 700 si va al trote o g a lo p e ; si son 
Jinetes aislados, a 200 como m á­
ximo.Ayuntamiento de Madrid
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No es preciso decir que la trai­
ción fue el arm a em pleada por los 
generales facciosos antes y después 
del 18 de julio de 1936. Si las cla­
ses productoras de España hubie­
ran vivido en guardia, el m ovim ien­
to militar-fascista habría abortado 
en toda su extensión. Los ciudada­
nos encuadrados en las organiza­
ciones sindicales y políticas vivían 
desde el 16 de febrero de 1936 en 
constante vigilancia. A  pesar de los 
atentados perpetrados contra el pro­
letariado, no esperaba España ver­
se envuelta en un conflicto de la en­
vergadura como el actualm ente 
planteado. Prom esas de fidelidad y 
acatam iento recibimos de parte de 
los sublevados contra el pueblo. Sin 
em bargo, ni promesas ni juram en­
tos de fidelidad sirvieron para nada. 
Nos traicionaron. Traicionaron a su 

pueblo.

Cuando la pelea se inclinaba fran­
cam ente en beneficio de la España 
leal, los facciosos solicitaron y reci­
bieron ayudas extranjeras. Pero esas 
ayudas tenían y tienen una explica­
ción. Y es que los países que las 
prestan están interesados en que la 
traición española triunfe, porque las 
riquezas que atesora el suelo patrio 
les hace falta a los países anterior­
m ente señalados.

En esta ocasión traicionaron a su 
patria, porque la vendieron.

Los que están identificados ideo­
lógicamente con los traidores dos 
veces no les importa traicionar 
cuantas veces sea preciso. Debemos 
desplegar una gran vigilancia en la 
retaguardia para impedir que los 
enemigos solapados nos hagan mal. 
Todo el pueblo en m asa debe vigi­
lar los movimientos de los sospe­
chosos y descubrir a  la Justicia re­

publicana a los traidores. Movili­
zarse las masas de retaguardia en 
vigilancia perpetua. ¡ De s c o n fie­
mos !... Es más fácil encontrar un 
leal traidor que un traidor leal.

En la vanguardia los servicios de

Información deben actuar con celo, 
prontitud, precisión y celeridad- 

Los com batientes deben ser poü 
cías de sus «compañeros dudosos». 
Pero, ¡ ah !, obrando con tiento y 
cuidado. Pues donde hemos creído 
encontrar un traidor nos tropezam^^s 
con un hombre leal. No basta 
sospecha para apuntar a  un ciu 
daño como posible enem igo; ^
falta la prueba concreta, que es 
cil de obtener.

¡ Retaguardia y vanguardia, sieut̂  
pre v ig ilan tes! La vigilancia 
proporciona ocasión de descubr 
nuestros más odiados enemigosz.
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